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Continuidad y empeño 
"tiAll!o;;(),AMOS A NUESTROS LECTORES Y nos felicitamos de volver 
lI!oq!?lIIIiiI.'lltro con el segundo número de esta publicación anual 
divu lgar -y también dÉbaíá êú=sobre lo más sobresa-
rece en nuestras calles y ciudades, en nuestras villas 
el paisaj e urbano y también en el agreste, y que 
. !llilllliiililr"!l!ie de nuestro devenir histó rico: los monumentos. 
Con la ll egada de MONUMENTA COMUNITAT VALENCIANA. 
ANUARIO OE PATRIMONIO C U LTU R AL a pr incipios de 2009 vi-
nimos a llenar un hucco importante en la difusión dd patri-
monio cultural valenciano, una parcela rotundamente impor-
tante pa ra valorar b. Jmoesrima de una colenividad que se va-
naglori:t como la valenciana de tene r entre sus atributos un res-
peto consuetudinario por su pasado histór ico, pero por contra, 
pa rece olvidarlo a veces en el desarrollo crec iente de ocupación 
de espacios y lugares cuando se trata de crecer económicamente. 
CadJ vez es más difi cil s;ltisf.lcer las ape tencias inauditas de cier-
tos planes constructivos que arrasan con todo lo que hay, que 
destruye todo lo que existe, au nque sea de valor patrilllonial. 
Estas prácticas casi han desaparec ido pero no es menor cierto 
que todavía hay casos y cosas qu e sufren el vt' ndaval de la igno-
llllllla. 
La historia es una memoria escr ita en permanente recreación . 
Desde la aparición de la escri tura el hombre ha logrado :tsentar 
sus identidades relatando su devenir, acotando los aconteci-
mientos que en el pasado hicieron que el presente sea in teligi-
ble. Las fu entes historiográficas son diversas: desde los relatos de 
sus protagonistas, los escritos de cada 1110111emo, los documen-
tos conservados, para formar un cuerpo de inves tigación que 
permite na rrar lo sucedido con la mayor verosilnilitud posible. 
Es tal el caudal de interpretación de cada ava tar singular, de cada 
cambio político o social, económico o cul tura l, que al menos 
tenemos una cierta aproximación para poder afirmar que las co-
sas ocurrieron de tal o cual manera. 
Los monumentOS históricos son testigos aparentemente mudos 
de nuestra historia.Y sin embargo hablan. Cada resto arqueoló-
gico, cada pa lacio antiguo, cada iglesia, mezquita o sinagogJ 
conservada, cada torre, castillo o alquería, nos hab la desde la 
quietud de sus piedras o muros, desde sus al menas y cúpulas. 
Son presencias inmutables pero nos il ustran, cada una, con sus 
historias singulares como 10 que son: testigos de su época . 
Los monumentos tienen por tanto un valor referente de primer 
orden, y a través de su estudio, los especialistas logran incorpo-
rar datos, detalles y circ unsta ncias que vivieron en su época fun-
daciona l o a tr;wés de las intervenciones que a lo la rgo de la his-
toria han recibido. Los monumentos son testimo nios vivos de 
época pretéritas y poseen por lo tanto un valor históri co. Ade-
m;Í s, los monumentos forman parte de nuestra identidad y por 
ende tienen también un valor p:l trimoni:ll. Así m ismo los mo-
numentos SOIl notarios de su ciempo y por tanto su valor tam-
bién es documcmal y consiguien temente cultural. En suma los 
monumentos SO I1 p:lrte del p:lisaje de nuestras vidas. 
Este volumen tiene novedades importanes. adem;Ís del repaso a 
centenares de monumentos que a petición y con el patrocinio 
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'''EI Palau Real de Valencia 
' ''EI Castell De Dénia. Poch a poch 
ta..Llíria: un 1110nUlllent de ciutat 
' ''Entrevista a Vicente Nácher, Síndic de 
la acequia de Rovella y Presidente del 
Tribu nal de ¡as Aguas de Valencia 
>&. Entrevista a Francesc L1op, campaner 
de la Seu de Valencia 
ta-Bancaja-Fundación Caja Castellón 
'''La laguna salada de Salinas 
'''La "Pla,a" de Xixona, centre social 
i cultural 
' ''Museos que son B. Le. 
ta-Entrevista a Paz O lmos, directora 
general de Patr imonio Cultural 
Valenciano y Museos 
MO 
{1} ' .. La ciudad romana de Lesera 
{4} ,.,Entrevista a Juan José Rubert, 
{6} Alcalde de Vila-real 
{11} ta-Ellegado del Padre Jofré 
{19} ,.,Entrevista a Alfonso Rus, Presidente 
de la Diputación de Valencia 








'''Aproximación al patrimonio 
valenciano en el exterior 
>&.El Carrer Major de Castalla 
,.,S.LP: punto de partida para el 
descubrin"liento de un legado 
de la Humanidad 
,.,La marjal de Xeraco 
'''Los orígenes de Quart de Poblet 
ta-Martorell & Tirant lo Blanch. 
L'home, el cavaller i l'obra 
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Catálogo de monumentos y conjuntos 
históricos declarados BlC o incoados 
Comunitat Valenciana . 
Patrimonio de la humanidad 
La Lonja de la Seda de Valencia 
El Palmeral d'Elx 
El Misteri d 'Elx 
{9S} 
{lOS} 






Los Monumentos {12l} 
'''Alcoi {122} '''El Puig {208} '''Ribarroja {328} 
ú?DAlfauáê= {124} ,a,El Verger {210} ,aRibesalbes {332} 
'''Alginet {l25} '''Elx {214} ¡.a,Sagunt {335} 
'''Alicante {127} "'Gandia {225} "'Salinas {337} 
'''Alzira {131} '''Gavarda {231} '''Sant Mateu {339} 
'''Ayora {140} '''Gilet {234} '''Sant Vicent del Raspeig {341} 
'''Beniatjar {143} úgalancÉ= {237} '''Sax {342} 
'''Benifaió {146} >&-L' Atzúvia-Forna {239} >&-Segorbe {343} 
'''Benifairó de les Valls {149} '''L1íria {241} '''Simat de la Valldigna {352} 
'''Benifallim {150} '''Los Montesinos {263} úprlnacáêcÉê= {354} 
'''Benifassa, la Pobla de {152} ú?DjoáñÉní= {264} ,., Torres Torres {359} 
'''Benimantell {154} "'Morella {270} ,., Turís {362} 
l"'Burriana {155} '''Novelda {274} '''Vtiel {364} 
'''Cabanes {157} "'Oliva {276} t'&-Valencia {372} 
'''Calles, Chelva, >&-Onda {283} '''Vilafranca {434} 
'''Domeño y Tuéjar {158} >&-Orihuela {285} >a.Vila-real {436} 
'''Callosa d'en Sarria {l59} '''Orapesa del Mar {286} "'Villena {443} 
'''Canals {161} ¡-a.Paterna {288} '''Xiibia {453} 
?"'CarcaLxent {l67} '''Pego {301 } '''Xativa {455} 
'''Castalla {170} '''Peñíscola {304} la..Xixona { 461} 
'''Castelló {l72} <a-Petrer {314} 
'''Catí {176} '''Pobla de Vallbona, La {317} 
'''Cheste {187} '''Quart de Poblet {32l} Nota editorial {464} 
'''Cofrentes {189} '''Rafol d' Almúnia, el {324} 
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Texto y fotografias de: F ERRAN ARASA 
Profesor del D epartament de Prehisto ri a 
i Arqueologia de la Universitat 
de Valencia y directo r de las 
excavaciones en el yacimi ento 
El yacimiento arqueológico de la Moleta deis Frares está situado en 
términ l1unicipal de Forcal1, en la comarca castellonense de Els 
una formación subrabular - una peqtlei1a 111uela- estrecha 
y ala rgada que se levanta a una altitud de 895 metros sobre el tÍo 
Cantavieja, cerca de la triple confluencia fluvial que da nombre a 
la población y forma una encrucijada de vías de comunicación. 
Escá constituida por ulla doble plataforma rodeada de acantilados 
que forman un enclave defensivo natural ocupado al menos desde 
la edad del Bronce hasta el periodo andalusí. Con unas dimensio-
nes de 578 metros de longitud y 152 metros de anchura, alcanza 
una superficie de siete hectáreas y es uno de los mayo res asenta-
mientos de la provincia de Castellón. Su importancia radica en el 
hecho de que en época romalla y duran te más de dos siglos y me-
dio fue una ciudad, la única conocida en las comarcas castelJonen-
ses. 
La Moleta fue dada a conocer por el catedrático de medicina de la 
U niversidad de Valencia N icolás Ferrer y Julve en el aúo 1876, 
quié n comprendió que se trataba de una ciudad romana y dio 
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(Forcall) 
Durante más de dos siglos y medio, 
Lesera fue una ciudad romana, la úni-
ca conocida en las comarcas de la ac-
tual provincia de Castellón, un asenta-
miento que fue dado a conocer en 
1876 y que, en los últimos años ha sido 
objeto de un profundo estudio históri-
co y arqueológico 
cuenta del descubrimiento en la prensa valenciana. Como desde 
principios del siglo XVII Morella se había identifi cado con la ciu-
dad de Bisgmgis, de emplazamiento desconocido aún en la actuali-
dad, Ferrer creyó que este debía ser el topónimo de la ciudad exis-
tente en la Moleta.Tal identificación se mantuvo durante un siglo, 
hasta que en 1977 el investigador alemán G. Alfoeldy dio a cono-
cer la rei nterpretación de una inscripción romana conservada en 
Morella, pero que posiblemente procede de la M oleta, según la cual 
su topónimo antiguo fu e Lescm. Es la parte correspondiente al texto 
de un altar dedicado a Júpiter Conservador por la res }JI/blica leserel/Sis, 
es decir, la comunidad urbana de los leserenses, con motivo de la sal-
vación del em perador Caracalla, que puede fecharse en el año 212 
L 
de. Se t 
él se me 























































































dC Se trata de un epígrafe de gran interés histórico por cuanto en 
él se mencionan la mixima divinidad del panteón romano, e1 nom-
bre de un emperador y el gentilicio de los habitantes de la ciudad, 
a partir del cual podemos conocer su topónimo. Además de en esta 
inscripción, la ciudad aparece ciLlda en la obra del geógrafo ale-
jandrino Ptolomeo a mediados del siglo II de, siendo estas las ún i-
cas fuentes que la mencionan. 
Monumentos encontrados en la Moleta 
Junto a este epígrafe, en la Moleta se han encontrado otras cuatro 
inscripciones tres de las cuales son de carácter fi.merario y otra po-
siblemeli te es honorífica. En ellas figuran los nombres de cinco ciu-
dadanos, dos de los cuales expresan su pertenencia a la tribu Gale-
ria. En Hispania esta es la tribu de las comunidades mbanas cons-
tituidas mayoritariamente en el reinado del emperador Augusto. 
Dado que no figura entre las ciucbdes mencionadas por Plinio en 
su Historia Na/llral, cuya iJúormación procede de la obra geográfica 
de Agripa compuesta poco antes del ai10 12 ae, puede deducirse 
que muy probablemente Lesera fue privilegiada con el estattao ju-
ódico municipal , es decir, fue elevada al rango de ciucl.id romana re-
gida por sus propias leyes y ordenanzas en la segunda mitad del rei-
nado de Augusto, o sea, entre el 10 ae y el 14 dC Por otra parte, 
la ciudad debió estar emplazada en el trazado de una vía mencio-
nada por el Anónimo de R ávena, un itinerario romano tardío que 
no la cita, que comenzaba en la Vía Augusta a la alttlra de llltibili, la 
primera posta situada al sur de Dertosa, y finalizaba en COl/ rrcbia, ya 
cerca de Caesamllgllsta. 
Aunque los restos visibles no revisten una gran mOl1ul11cntalidad, 
su número y dispersión indican una amplia ocupación de la super-
fi cie del yacimiento en época l"Omana.A la ciudad se accedía por un 
camj¡lO que discurría por su vertiente oriental y atravesaba la ne-
crópolis, de la que se han recuperado sillares pertenecientes a al-
gunos monumentos. Cerca de la entrada se conserva un pequei10 
tramo del muro de contención del camino, que aquí tiene una an-
chura de 2,50 metros. De la muralla quedan varios lienzos en el 
lado este formados por un paramento irregular de siUarejo trabado 
con mortero, que han sido recrecidos por los bancales modernos. 
La puerta del recinto, de 2,25 metros de luz, se dispone entre dos 
tramos de muralla y da paso a una calle inclinada de 3,30 metros 
de anchura en la que pueden verse profi.mdas carriladas con una an-
chura de eje de 1,44 metros. Por las condiciones naturales de la 
Moleta pa ra la defensa, no todo el perímetro de 1.421 metros de-
bía estar fo rtificado, y en las zonas norte y sur donde los escarpes 
son más elevados el cierre debía estar formado en parte por los pro-
pios muros posteriores de las casas. 
El posible foro de Lesera 
A través de la call e de entrada se accede al sector noreste de la pla-
taforma inferior, que está inclinado hacia el sureste y tiene una su-
perficie superior a 1,5 hectáreas. Es aquí donde se conservan los 
restos más importantes de la ciudad, entre los que destaca un muro 
de contención de 70 metros de longitud orientado nor-noroeste-
sur-sureste y construido con paramemos de sillarejo y hormigón. 
Esta estructura divide la zona oriental del sector en dos terrazas 
COIl ulla superfi cie conjunta superior a 0,5 hectáreas y determüla 
la orientación de todos los muros visibles en ella. El carác ter posi-
blemente público de una obra de tal ellvergadura ,junco al haUazgo 
de algunos fragmentos marmóreos en la zona, permiten conjenl-
rar que el fo ro de la ciudad estaba emplazado en la segunda de es-
tas terrazas, la situada en una posición central. Al sur de esta aline-
ación, sobre la que se levanta un bancal moderno, puede verse una 
cimentación de 13,7 metros de longitud construida con grandes si-
ll ares que debe corresponder a un edificio de carácter monumen-
tal situado frente a la zona hasta donde llegaba la calle de entrada 
al recinto. En la franja norte de estas terrazas - no afectada por los 
trabajos agncolas- pueden verse los muros de algunas habitaciones 
que fueron parcialmente descubiertas en unas remociones practi-
cadas en el ailo 1958 y presentan la misma orien tación. Sobre el 
mismo borde del escarpe, en el Iado noroeste de este secw r, se ob-
Err 1" áêwwúêê= gffghêáElêú=
IlIScri/KióII (,m$l'n%ld, r 1'11 
A-lordl" qut' 1111'11(;,11111 a 1" 
"rt5 publim Irscrl'mis". 
úfbêlD=t% IS ¡¡"cas: 
Pucrlil dI' wlfdda al TITirito 
¡tj' 1" JUolcl" dril Ffdrt5. 
serva cómo la roca ha sido rebajada en va-
rios lugares para la construcción de habita-
ciones y tal vez de cisternas que prueban el 
máximo aprovechamiento del espacio. 
La plataforma super ior ti ene una longitud 
de 397 metros y una anchura que valía en-
tre los 25 y 52 metros, con una extensión 
de "1,4 hectáreas. Su superfi cie es bastante 
llana y se encuentra muy arrasada, aunque 
resultan visibles algunas construcciones, 
muros y rebajes en la roca que permiten de-
ducir también una completa ocupación en 
época romana. El acceso desde la plataforma 
inferio r debía reali za rse por su extremo 
norte a través de una calle en pendiente 
pero posiblemente apta pa ra vehículos de 
ruedas. En su primer tramo, en el lado oeste 
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se aprecian los restos de varias dOIllIlS, de las que una se ha excavado 
en su totalidad. En el extremo suroeste de esta plataforma se han lo-
calizado los restos de la que hasta hoyes la ún.ica cisterna conocida, 
dispuesta en el mismo borde del escarpe, de la que resultan visibles 
un muro de hormigón y paree del pavimento de cemento hidráu-
lico (OpIlS sigl/illlllll). 
En el ailo 1960 se realizaron las primeras excavaciones en el yaci-
miento dirigidas por E. Pla Ballester, entonces subdirector del Mu-
seo de Prehistoria de Valencia. Tras su declaración C01110 Bien de In-
terés Cultural , en el ailo 2001 se reanudaron a cargo de llll equipo 
de la Universitac de V.1lencia dirigido por quien suscribe este artí-
culo. Los tres sondeos abiertos por E. Pla en zonas diferentes del ya-
cimiento hicieron posible determinar su estado de conservación y 
la secuencia estratigráfica que permite conocer sus periodos de 
ocupación. Posteriormente, entre los años 2001 y 1004 se com-
pletó el segundo de estos sondeos con la excavación completa de 
una dO/IIIIS situada en el extremo norte de la plataforma superior. Se 
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Arriba; ViS/Ir aért'a de/ sector mm/' de /a klll/cta de/s Fmrrs. 
A /a iz quierda; lusuipdóu proccdt'lI/e de /a A10ltla drls Fmres (,msenmda en FOrfllll. 
Abajo: Ciml'lI/oti611 rll(oUlmda tU la /I'''''z a Romle podría tstar si/(lIIdo el foro de /Ir (iudlrd 
trata de una terraza rocosa que fue ocupada inicialmente por una 
construcción de carácter posiblemente artesanal. Después, durante 
el reinado del emperador Augusto la terraza se amplió y regularizó 
hasta alcanzar unas medidas de 12 por 10 m etros y sirvió de asiento 
a una vivienda que presenta tres f.1ses constructivas escalonadas a lo 
largo de algo más de siglo y medio. La primera fue destruida por un 
incendio al poco tiempo de su edificación, reconstruyéndose en 
ulla segunda f.1se poco conocida por encontra.rse sus restos muy al-
terados. La tercera se construye hacia el último tercio del siglo I 
de y tiene una superficie de 120 metros cuadrados; presenra rasgos 
claramente romanos como una cubierta de tejas cerámicas y un 
g ran salón-comedor (triclillill/ll) cuyas paredes fueron pintadas con 
imitaciones de mármol (mw(/e). Esta tercera dOlllllS fue abandonada 
hacia mediados del siglo TI y después se derrumbó, de manera que 
sus restos se han hallado en un aceptable estado de conservación. 
Desde el ailo 2005, los trabajos arqueológicos se han centrado en el 

































el foro, la plaza pública entorno a la que se erigían los principales 
edificios civiles y religiosos de la ciudad. En 1960 E. Pla realizó un 
sondeo en la terraza central, cerca del extremo norte del muro de 
contención, en el que halló una pared dispuesta perpendicularmente 
a éste en la que se reconocía el vano de una puerta. En esta zona se 
han abierto varios sondeos para intentar identificar restos del com-
plejo arquitectónico forense. D os sondeos situados a los pies del 
muro de contención han proporcionado información sobre las téc-
rucas constructivas empleadas, así como el nivel de arrasamienco de 
la terraza inferior. Otros cuatro, dispuestos sucesivamence de ma-
nera longitudinal en el centro de la zona norte de la terraza central, 
que han formado una larga trinchera de 17 metros de longitud, han 













Suhre eS/lIS /;'lellJ: Vi5lrl lIérra de Id Molcla deis Frarcs. 
A lo ;:::qu;err/¡r: "I"imllll tlt' IIIlmll/lr IIl·siblc tI! rl Ind(l CSle de 111 
f¡'lo/rld deis Fraft'S. 
trucnlras arquitectónicas de época romana, 
así como la existencia de una última fase de 
ocupación en el periodo and1.lusí. De los dos 
últimos sondeos abiertos, el primero se ha 
dispuesto perpendicularmente al muro de 
con tención en la zona central de esta misma 
terraza, y ha permitido el hallazgo de una ci-
mentación paralela a éste y situada a una dis-
tancia de 5,70 metros que podría pertenecer 
a alguna estructura del foro, tal vez el pórtico 
oriental; el segundo se ha emplazado al norte 
del muro de contención, en la franja de 
construcciones parcialmente descubiertas en 
1958, yen él se han descubierto cuatro tum-
bas que por su rimal y orientación podrían 
pertenecer al periodo calif.11. 
En síntesis, los materiales arqueológicos re-
cuperados permiten conocer las diferentes 
fases de ocupación del yacimiento a lo largo 
de más de dos milenios, desde la edad del 
Bronce hasta el periodo andalusí. Aquí se 
desarrolló un oppidwlI ibérico que después 
de la conquista romana fue privilegiado con 
el estatu to municipal en el reinado del em-
perador a Augusto. Una dedicatoria a Júpi-
ter por la salvación de! emperador Caracalla 
nos revela su topónimo. Hacia mediados del 
siglo 111 la ciudad experimentó un profimda 
crisis que llevó a su desaparición y al rápido 
expolio y desmantelamiento de su centro 
monumental. Con posterioridad , el lugar 
con tinuó parcialmente ocupado dur.mte e! 
Bajo Imperio y almenas hasta el siglo XI. 
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